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PERSONAS

Doña Beatriz. 
Doña Angela. 
Juliana.
D. Tiburcio.- 
D . Felix. 
Roque.
Carrasco.
D . Lucas.
El Barbero.
El Sacristan.
El Alcalde.
Escribano.
Regidor.
Un Page.- 
Payos y  Payas.



P la za  dcl lugar \ d  la izquierda puerta  de barbería con hacia de m uestra. Sale_ 
por la derecha un  payo tocando el tambor , y  detras el Alcalde^ E scribano y  

R eg id o r con capas , y  detras payos y  paya s : á  la p u erta  de La barbería 
el Barbero y  e l S ccristan .

A le. T ^ U e s  ya estamos todos tres 
de-ceremonia « n  la plaza, 

avísale al señor C ura ,
A  un. payo que se va, 

y  vamos liácia su casa, 
para que nos acompañe.

£ s c .  A fe que este año aventaja 
Ja fiesia de nuestro Sanco 
á la de a n ta ñ o :  g ran  fam a 
adquiriréis.

Ale, No lo hago
por vanidad m al  fundada, 
es por devocion.

R eg . Amigo,
en pensando así no hay tram pa .  

Ale. ¿Muchachas?
P ayas. ¿ Q u é  manda u s ted?
Ale. Quiero qnc estáis preparabas 

para  esta nociie, que in ten to  
vayais á bayiar á casa 
de la señora que vinO 
de M a d r i i , porque se -aguarda 
hoy á D. Tiburcio, el dueño 
del m olino , que se casa 
con la sobrina , y por eso, 
con color de que pasaran 
aquí estos dias de fiestas, 
las hizo v e n ir ,  á causa 
de no querer en  la Corte 
casarse ,  y por obsequiarlas, 
pues el tiempo es aparente, 
esta noche es fuerza darlas 
algún festejo. 

p a ya s . Muy bien.
Harb. Y yo iré con mi guitarra, 

y canearé unas boleras, 
que todos muertos se caigan

de oirías.
A le . Dexa que yo

donde no pueda escucharlas 
m e  vaya corriendo.

R arb . Esto 
es decir.

Sac. Yo la ch icharra
llevar^^ y vereis i^ue brom a, 
señor A lca lde , se arma.

Ale. Sacristan , d(«ide tú estás, 
yo creo que nunca falta.

Sac. Soy alegrillo de ojos.
M e. Que gran  remedio es m i vara 

para hacer que no lo seas, 
y tenerte s iem pre á raya:
¿es h o ra  y a ,  Escribano?

E sc. 5í.
A le . Pües fo c a ,  y  siga la tDarcha. 
Todos. Viva nuestro A lca lde ,  viva. 
A le . A m igos ,  yo os doy las gracias. 
V uelven  d tocar el tam bor , y  se erí- 
tra n  por la izquierda el Alcalde^ E s^  

cribano^ R eg idor^ y  a lgunos payos  
y  pa^as.

Sac. i Qué bromazo que ha de haber 
esta noche!

B arb. E a ,  muchachas, 
á que vean las usías 
de M adiid ,  que aquí no faltan 
mozas de fu - te ,  y  de garbo, 
que á quílquiera  se la em patan . 

lío m b . Viva lilescas.
M ug. Viva lilescas.
U om b. Y que vivan sus muchachas. 
Sa!e por la derecha un  P age con un  
p a p e l , en que traerá algunos panales  
de azúcar rosado^ como que la trae  de



T
la confitería  , los que se va  comiendo  .

’ qnan lo los versos lo dicen.
P a ^ .  ¡Qüe criara  l>ioí tan dulce 

Comióndose un panal. 
la azncaf ! me la zam p ara  
£üJa; p<;ro no qne luego 
m e regauará m i am a.
£sre  no mas.

5ac. El pajuncio 
se inj^puia.

P a g . jSi no criara
lombrices <*1 dulce , era 
lo mejur del m u n d o ! basta 
con otro. 

jSarb. Según em b u ta ,  
no  dexará una miaja.

Sac. ¿Quereis  demos á este bruto  
un chasco?

Todos. De buena g ina .
P a g .  Todavía hay m uchos :  otro 

podrá  caer.
Sac. En la tram pa.
M  tiempo que el P age va  d  morder 
el p a n a l ̂  e l Barbero le da un  pesco^  
zon^ y  el Sacristan  se le quita^ y  se le 
c o m e : el Pnge suelta  la  demas a zu -  
c a r , y  una paya la agarra y  la repar

te  en las payas y  payos que se 
la  comen.

P á ^ .  Por vida de los dem onios::-  
B a ib . C a l le , ó de o tra  bofetada 

le en tierro  vivo.
P a g . ¿ E n te r ra r?

¿usted sabe con quién habla ?
Sac. Con un esqueleto vivo.
P a g  Como traxera !a espada::- 
T o 'o s . Vaya fuera el lafite platos, 
^ a 'b .  Vamos á darle una m anta .
P a g . Eso no mientras )'o viva.
Tudos. A é i ,  muciiachos.
P a g . Si me agarran.

Vase por la izquierda.

B arb . Corriendo como un cohete 
va el pajuncio.

D en t. voccs. P a r a ,  para.
P a ya , i?  Sin duda que el novio es este.
£ a r b .  Pues entrem os sin tardanza 

en mi c a sa , y  dispondremos 
lo que nuestro Alcalde m anda.

Todos. Bien dices.
Jjarb. Hoy es e! día,

a m ig o s , de ganar fama.
E n tr a n  en la barbería.

Sale por la derecha D . T ib u rr io , vie
jo  achacoso , de mi itar  , y  tosiendo  , y  

Carrasco teniéndole del brazo.
T ib. H e m ,  h e m ,  hem, ¡Válgame Dios, 

que maldita tos ! me mata .
H em  , hem  , hem.

Carr. Y lo peor
e s , s e u o r , que como es asmai:-

Tib. ¿Asma yo? picaro: hem.
Vete muclio enhoramala; 
esto es reuma.

Carr. Si señor,
es r e u m a , no m e acordaba.

T ib . Me quebran ta  todo el cuerpo 
!a reuma.

Carr. '■ No temáis nada,
que el m atrim onio  á  la reum a  
Ja dexará aniquiladü, 
ó la r e u m i  al o tro  mundo 
en poco tiempo os despacha.

Tib. Malo fuera.
Carr. A ¿er yo usted, 

en casarme no pensara.
Tib. Yo me caso solamente, 

porque no falte ea  m i casa 
sucesior».

Carr. Succ.'ion, ap.
y no puede con las bragas.

Tib. Diráá á Doña Beatriz 
que be llegado.

Carr. Srrá e.xtraña



cosa , si no vais vos mismo.
T ib . Es fuerza que yo m e vaya 

á c a sa ,  para acabar 
de  cocer : di que volcada 
la berlina, en una pierna 
m e  he la s t im ad o : despacha.
H e m , h e m ,  hem. vase derecha.

Carr. Al ponto  voy.
Este viejo supitaña 
con el tal bodorrio va 
buscándose la mortaja: 
hablaré  á Doña Beatriz, 
y luego á m i Juliana, 
su doncella , que es pulida 
y joven , con quien tratada 
tengo mi boda , y discurro, 
pues nuestros años se igualan, 
será nuestro m atrim onio  
m uy útil para la patria.

Fase p o r  la izq u ierd a , y  sale R oque  
por la derecha de camino.

Roq. Aquí me m andó  mi am o 
le aguarde. Lo que se afana 
por hallar á una muger, 
y yo mucho me alegrara, 
si la mia ( q u e  no sé 
al presente donde para  ) 
no pareciese jamas: 
yo la empeño mi palabra 
de que no la buscaré 
adonde pueda encontrarla.

^ale Carr, Ya di el recado::: ¡Qué veo!
Hoq. Amigo Carrasco.
Carr. Abraza

á tu a m ig o ,  am ad o  Roque.
Roq. jE s ta  es fortuna im pensada!
Carr. ¿Vienes ha  hallarte en  la boda?
Roq. ¿Qué boda?
Carr. Casarse tra ta  

mi am o D. Tiburcio.
Roq. Hombre,

¿ y  quien es la desdichada

<^ue se casa con un viejo 
lleno de lupias y lacras, 
y  sobre to d o ,  ava rien to?

Carr. U na n i ñ a ,  que hostigada 
de su ti'a , Je es preciso 
la obedezca.

Roq. ¡Desgraciada
niña ! como yo pudiera, 
el casam iento estorbara.

Carr. Yo tam bién  me caso.
R oq. Dime

con q u ie n ,  no me calles nada.
Carr. Con la doncella.
R oq. ¿Q ué edad 

tiene?
Carr. La proporcionada,

pues no ha llegado á los tre inta , 
es m uy  chusca y resalada, 
y  mas aguda que aguja 
de  modista. La palabra 
nos hemos dado ya , Roque, 
y  solamente se aguarda 
le venga la fe de viuda.

R oq. ¿Pues de decirme no acabas 
que es doncella?

Carr. De doncella
está sirviendo en la casa.
Date ya por convidado 
desde ahora.

Roq. Mi am o se m archa  
m añana  mismo á M adrid, 
que s in o ,  yo no faltara.

Carr. ¡Si vieras quanto  lo siento! 
veriais una muchacha, 
que sabe q uere r  h un hombre.
Y d im e , antes que te vayas, 
¿verás  á m i am o?

R oq. ¿Cómo?
2 pues en lilescas se halla?

Carr. Pues si aquí á de ser la boda.
R oq. H. m b r e , no !e digas nada 

de que está m i am o aquí.



Carr. Bien; y á Dios, que ya  hago falta, 
Roque amigo.

Vase p o r  l<i derecha,
R oq. tu D ius ,  Carrasco.

i Quién creyera que se hallara  
aquí el viejO !

Ju .iana  se asoma d la puerta  que ha
brá á la izq u ie rd a , m as’ arriba de la  
barbería^ m ia n d o  con atención d R o 

que , y  este no la ve hasta  su  
\ tiempo,
f u l  ¿'f e s ,  no liay duda.
R oq. Que valif^nte zalagarda 

se va arm^indo.
J a i  In fa m e ,  vil::- 
R oq. ¡O h ,  mal haya  m i desgracia, 

que esta es mi m uger !
Jul. Indigno,

¿ q u é c a u sa  tuviste para  
ir te  , y dexarm e perdida?
I Mal h o m b r e !

R a j.  PüCá ya me hallas,
, vuélvete á ganar.

Jul. ¡Mirarme
por t i ,  picaro , obligada 
á ponerm e íi serv ir!  ¡A y f  

Roq. ¡M ire usted que gran  desgracia! 
tam bién  yo s irvo , eou que, 
a y ,  los dos estamos patas.
Y en Illescas ¿ á  quien sirves?

Ju l. Yo sirvo en aquella casa 
á Dona Beatriz de Flores, 
porque su sobrina casa 
con el tio de tu i>mo, 
y m í  fo r tu n i  fue tnnta 
que en tré  á servir de doncella. 

Roq. Pues, picara, descomulgada, 
¿ahora sirves de doncella, 
con diez años de casada, 
y mas siendo viu'Ja?

Ju l. ¿V iuda?
R oq . Y por instantes aguardas

la fe de que he  m u e r t ^ o ,  
para  ce le b ra r ,  ta im ada, 
con Carrasco tu  bodorrio.

Jul. jPobre de m í , desdichada? ap, 
que lo sabe todo.

R oq . Perra,
de  prosapia vil y baxa, 
yo  te agradezco el cuidado 
Gon que saber p rocurabas  
de mí.

Ju l. R oque;>
Roq. Sé m uy bien ,

esposa , lo que me amas; 
pero yo te pagaré 
tu  afecto con mía tranca,
¿La fe de viuda querías? 
pues k  fe de vivo hallas, 
y vivo, que m uerta  á ti 
sabrá  dexarte  á patadas.

Ju l. Te verás m uy bien en  ello, 
que yo tengo::- 

D en tro  Dolía B e a tr iz . ¿TuHana?
Jul. Mi ama se a c e rc a : tú tienes 

una fortuna extrem ada, 
estorbando que mis iras::- 

Roq. Princesa, ¿ tú  m e amenazas? 
agradece que 'á mi am o 
fuerza es contar lo que pasa, 
y m e voy.; mas volveré 
á m o s tra r te ,  esposa am ada, 
lo que yo te quiero con 
nn garro te  en las espaldas. í;étí. der. 

Jul. No he librado m a l ;  ahora 
es menester buscar trazas::: 
pero mi am an :  ¿ lo n d e v a is ?

Sale D oña B ea tr iz  por la  izquierda. 
B e n t. Ks preciso que á ver vaya 

á D, Tiburcro-,
Ju l. I Es el novio ?
B ea t. S í . la berlina volcada, 

se ha lastimado una pierna.
Jul. Poco im porta ,  ap.



B ea t. Al page llam a,
Juliana.

Ju l. ¿ D. Leopoldo ?
D en t. P ag. ¿Q uién me procura? 
f u l  Mi am a,

que quiere que la acompañes.
D cn t. P ag . Voy al instante.
B eat. ¿Juliana? Jul. ¿Señora?
B ea t. En tan to  que vuelvo, 

á Angelica tú acompaña.
Sale P a g e  por la izquierda con som

brero^ espadín y  escopeta.
P ag. Vamos donde usted gustare. 
B ea t. H o m b re ,  ¿estás loco? 
fu l .  Fantasma,

'¿ d ó n d e  vas de  aquesa suerte? 
dexa la escopeta.

P a g . Aparta:
¿dexar  la escopeta? un diabla: 
yo haré  que esa garullada 
de  D, Leopoldo Cliirinos 
respete Jas circunstancias.

B ea t. No hagas m e enfade,
P a g . Por  vida:::

si me encuentra la canalla, 
me pierdo.

Ju l. S u e l ta , figura de  tapiz.
L e  quita  la escopeta.

B ea t. Delante pasa, 
niño.

P a g  Yo llevo gran  miedo, 
que Id burla  fue peáada.

Vanse los dos derecha é  izquierda, 
'^afe D ona A n g . Juliana, ¿se fue m i  tia? 
ful. Ya se fue.
Ang. Pues por si pasa 

por la plaza un forastero 
que aguardo::- 

Jul. '’̂ \^ós? A ng . gQué te e sp an ta?  
viendo que con D. Tiburcio 
contra m i gusto me casan, 
á D. Lucas Benavides

escribí que m e buscara 
en lilescas , pues es este 
un Abogado que entraba 
con frecuencia en el Colegio.

J u l  ¡Q ue valiente colegii/Ta 
habéis salido! decidme 
en el caso lo que falta.

A n g . Este de esposo me dió 
po r  escrito la palabra, 
y  como murió D. Felix::-

Ju l. Pues recemos por su alma.
■Ang. Me fue preciso.:-
Se dexan  ver d  la derecha D . F élix  de 

oficial y  Boque.
Fel. ¿Qué dices?

¿con  que mi tio se casa?
B oq. Y está en lilescas.
F el. No im porta

que se case. Yo maííana 
he  de ver mi am ado bien ::
¡m as  qué miro! ¡Angela am ada!

A ng . D. Fé lix ,  pues vos::-
Jul. ¿Qué es esto?
A ng. Ser D. F é l ix , Juliana, 

al que quise siempre.
Ju l. Lindo,

que ya estareis consolada.
A ng. ¿Qué estás vivo?
B oq . Como yo:

con que si acaso esperabais 
vos tam bién la fe de viuda, 
ya  no teneis que aguardarla..

A n g . Pero  á que tiempo venís, 
pues vais á verm e casada,
D. Fflix::-

Fel. ¿Qué es lo que dices?
¿ á  la palabra m e faltas 
que me has dado?

B oq. Poco á poco,
s e ñ o r , que no está culpada 
en nada Vanio» por [martes 
descifrando esta m araña.



Prim eram ente  sabed, 
así por modo de chanza, 
que es vuestro tio no mas, 
quien os va h soplar la dam a.

F eL  gBli t io?
Jlog. Ni m a s , ni menos, 

que todo me lo relata 
C arrasco ,  pues también él 
su m atrim onio  trazaba 
con mi muger.

\_ F e l. ¿ T u  mugí^r?
“ R oq . Si señor,  per  mi desgracia.

A ng . gTii eres casada?
Ju l. A no serlo,

seria yo afortnnada.
R o q . Dexemos esos pasteles, 

porque corrom pe la masa, 
y  vam os á que me dixo, 
que su tia la obligaba 
á  Doña Angela á casarse, 
con que queda .disculpada 
la pobre señora. Ahora 
solo nos resta dar  traza 
de es to rbarlo ; y para  eso 
escuchadme. Juliana,

Serio, poniéndose el sombrero. 
bien sabes que te conozco, 
que eres ladina y ta im ada, 
y que e re s :-  lo que tú sabes', 
y yo s é ,  que aquesto basta: 
y  a s i ,  como tú dispongas 
que se casen sin tardanza 
Dona Angela, y  mi señor, 
con heroicidad bizarra, 
propia de hom bre  como yo, 
olvidaré que aguardabas 
la fe de v iu d a , y verías 
que te digo con constancia, 
levántate  de mis pies, 
porque ya estás perdonada.
No puedo en vuestro servicio, 
hacer fineza mas alta.

Fel. Juliana::-
AriQ. Querida amiga.
Ju l. Bien fácil es la dem anda , ap. 

no  puedo perder el juego.
Fel. y  Ang. ¿Qué respondes?
R og. ¿Ahora callas?
J u l.  Es fuerzs p e n s a r lo , que 

quien bien a ta ,  bien desata.
Dad por cierta vuestra dicha. 
Mirad , allí es vuestra casa, 
entraos en ella luego, 
subid pronto  hasta la sala, 
y con esta llave abrid 
una puerta que se halla 
á la d e re c h a , y  cuidado 
que á ninguno se le abra  
sino á m í , quando yo llame.

J n g .  Mira::-
Jul. Nadie hable palabra, 

que yo m ando  aquí.
R oq. Es preciso

obedecerla si m anda; 
pero si lo y e r r a s ,  luego 
m an d aré  yo con ia tranca.

Fcl. Á Dios.
Jul. Aquí nos quedemos

Se en tran  los dos en la casa. 
á hacer la disimulada, 
por si vuelve vuestra tia.

¡A y Juliana de m i a lm a!
J u l  8 Qué teneis?
Jng.  Que aquí D. Lucas 

viene.
J u l  |Buena va la danza! 

pero no tengáis cuidado; 
yo diré soy vuestra aya, 
f ingiendo m uy mal hum or; 
vos habladle mesurada, 
que yo haré  se vaya al punto.

Sale por la derecha D . L ucas de Abo'- 
gado i y  Ju liana  se pasará  d la 

izquierda.



Z«c. Dichoso in s tan te ,  m adam a, 
es este para mi amor.

J n " .  Quedo hablad , no entienda nada 
m'v ay a ,  porque á mi lia 
luego cuenta lo que pasa, 
y  yo la tierno.

Ja l. Señor,
si es que buscáis h mi am a, 
no pstá en casa: con la niña 
podéis tener escusarla 
la conversación: m archad.

Luc. Ese modo::- Ang. ¡Ay Juliana! 
que á D, Tiburcio á lo largo 
he  visto. Jul. Echa en la banasta 
otra sardina. ■ Ay señor i 
que nos hacéis desdichadas 
por vuestra locura. Luc. ¿Cómo?

Jul. Si pud ie ra ,  os ahogara
aquí mismo. L a c . ¿Esta es m uger, 
ó sierpe? Jul. jQuién tai pensara! 
el tio de esta señora 
aquí se acerca. L u c . ¡Zarazas!

Ang. ¡A y de m í ,  que es un Nerón!
Jul. Meteos al punto en casa, 

y hácia la m ano derecha 
hay  un callejón que baxa 
á un pozo; alii os meted; 
y cuidado no se caiga 
en é l ,  porque está á la raíz 
del suelo, y no tiene tapa.

L n c . P e ro ,  señora::**
Ju l. ¿Quereis

por la posta llevar cartas 
al o tro  mundo ?

7 .U C . Un demonio.
Jul. Pues no os detengáis en nada.

Se entra  D . Lucas.
Ang. ¿Qué has hecho?
Jul. Lo que es preciso,

porque aquí no le encontrara.
A ng, Ya llega.
Jul. Fingir es fuerza

con él. A ng. Ya estoy avisada.
Salen por la de/echa O . T ibu icio  y
Carrasco^ y  las dos así que los ‘o tn  

em piezan á hacer extrem os.
L a s  dos. i Ay señor!
Tib. ¿Qué h a y ,  Angelíta ?
Carr. Sin toser. aparte d  eL *
Ju l. Una desgracia

por poco aquí no sucede.
Til>. ¿Cómo?
Jul. M atar  intentaba

un hom bre  iracundo y fiero 
á un Abogado que á larga 
carrera  huyendo venia; 
como sin arm as se hillaba» 
y mi señora advertida 
íiizo que se en tra ra  en casa, 
y l i  vida le libró.

Tib. Hizo m u y  bien. *•
Ju l. Ahora falta

que vos acabéis la obra 
por nosotras empezada.

Tib. ¿"Oe qué suerte?'
Ju l. Acompañando 

al Abogado í  su casa, 
para que vaya seguro.

Tib. ¡Y yo e.vponerme á que galga 
el otro, y  nos dé A ios dos 
cosa que no se nos caiga !
TIO, hij.T, váyase solo.

A ng. De vos espero esta gracia.
Tib. P e ro ,  Angélica, yo temo::-
A ng . Yo os pido no sepa nada 

de e.sto mi t i a , señor.
Tib. Muy bien ; ¡ cada vez me encanta 

m a? tu inocencia!
Jul. ¡Cam orra , op,

con la inocente ,  y su alma!
Tib. Dile que sa lg a ,  muger.
J u l. Ya voy. vase.
Tib. Pero es buena instancia, 

e.’íponerm e á que m e  den



de palos.
J n g .  Yo me alegrara.
Tib. Vivas mil años.
Ang. De que

supierais quan obligada 
quedo. Tib. Ya es ese o tro  cuento. 

Salen p o r In casa Juliana y  D . Lucas. 
Jul. Aquel es sil t io ;  vaya, 

fingid con él lo que he dicho.
L u c .  Bien; ob ligado , m adama.

'ib. Dexemos las ceremonias.
A n g  Id con Dios.
Tib. Si una sotíítia

me pegan , quedo lucido.
I m c . Yo no sé lo que me pasa.
Tib. V am os, Carrasco.
Carr. M archemos,

señor. A Dios, Juliana, vanse los 3, 
Ju l. El Abogado ya va

despachado , con 1a gracia 
de que es vuestro mismo novio 
quien le guarda las espaldas.
Ahora vamos á ver, 
señora , como se hallan 
los encerrados. A ng . Yo tem o::-  

Ju l. A n im o , y no temáis naila. 
que es preciso en estos casos 
el echar el pecho al agua. vase. 

Sa'on largo  ̂ puertas á Lu derecha e 
izquierda  , mesa con escribanía , v a -  
rias sillas^ se obscurece a lg o , y  salen 
por la derecha A n g e la ^  J u lia n a , es
ta  llega d la p  ieria de la izquierda^ 

lla m a , y  salen D. F é lix  y  Roque. 
Ju!. No hay que penler  t iem po , abrid. 
B oq. Salgamos, pues ,  que nos Uaman. 
/e / .^C on  qué impaciencia que heestado! 
J u l.  Eso ya yo lo pensaba.
A n g .  Pues dvl mismo modo::- 
Ja l. Adentro,

porque viene hácia esta sala 
la tia.

R oq . jToma si purga!
Ju l. E n t r a ,  Roque. Roq. Juliana, 

cuenta con la fe de viuda, se entran. 
Jul. Calla, tonto. Sin ta rd an z i ,  

váyase usted á su quarto,
■Ang. Bien. vase por lu izquierda, 
lu í .  Yo estoy atribulada.
Se obscurece m a s , y  salen por la de- 

recha D ona B ea tr iz  y  el Page, 
B e a t. ¿Ju liana?
JuL  Señora mia.
Jiea t. Al [lunto unas luces saca, 

que ha <le venir el Alcalde 
m uy  presto con gentes varias, 
para  divertirnos. Jul. ¡Bravo! 
bueua noche les aiiuarda 
ít los encerrados ; yo 
dispuse bgena em pacada ,  vase. 

B e a t.  Tú marcha á trae r  azúcar, 
pues te com ióte ,  canalla,
Ja otra. Pag. E-^o es m entira , 
que fueron las í-ulipardas.

B ea t. V e te ,  insolente.
P a g .  Ya voy,

no sea usted manilarga.
Vase por la derecha.

B e a t. Parece , si no m e engaño, 
que en aquella puerta  andan: 
v e ré  lo que es. 

lA égase á la puerta  en  que están D . 
F élix y  R o q u e , la rem p u ja , y  los de 

adentro entendiendo que los llam an  
abren  , y  se asoman.

Fel. ¡Angclita, 
rni Uii-n!

Roq. I M u g e r , JuUana !
Deat. ¿Qijé es esto?
F l'L El haber fingido

mi tio mi m u e r te ,  basta 
á que conozca tu tia, 
que pretendía engañarla, 
aparen tando  ser suya



m i hacienda : pues m e aínas, 
y sabes que yo te amo::-

Roq. Basque usted alguna traza 
con qu« esa m aldita  tia 
sepa toda la entruchada, 
y que el viejo es un taimado.

B ca t. Ese caso me declara 
la maldad. Luces se acercan.

Roq. Pues volvamos A la jaula, 
que es habitación de locos, 
pues los dos lo somos.

Fel. Calla,
y en tra . se entran.

Beat. Aunque atrevimiento^ 
es que aquí los ocultaran, 
debo perdonarle , pues 
de mi e rro r  m e  desengaña: 
yo no sé á qué m e  resuelva.

Salen por la izqu ierda  A ngela  y  Ja lla -' 
na  con luces.

Ja l. Ya nos vemos bien las caras.
B ea t. I Angelita?
Ang. Tia mia.
B ea t. Pero ya en tran  en la sala.
Salen por la derecha el Alcalde, el F s^ ' 

cribano  , jy . T iburcio , CarrascOy 
'  D . L a ca s y  P ayas.

Ale. S eñora ,  para  que sea 
la noche mas celebrada, 
os conduzco á estos señores, 
y  tam bién  á  estas muchachas.

Beat. Yo lo agradezco: sentarse, 
señores, con confianza, se sientan.

Carr. Cuidado q u e  no tosáis,
au nqae  reven te is ,  que el asm a::-

Vib. M aldito , que es reuma.
Carr. Reuma,,

si s e ñ o r ,  no- me acorríuba.
Tib. Pues para  no perder tiempo, 

vamos á t r a t a r , m adam a, 
de nuestro  asunto: Escribano, 
pues ya  sabéis que se casa

I i
conmigo Angelita::-

L u c . ¿Cómo
es eso? que á la dem anda 
salgo yo para impedirlo.

Tib. ¿Qué es esto?
B e a t. Yo no sé nada.
Ja l. Pties m uy  fácil es saberlo:

¿ co n  que derecho se halla 
usted para  el caso? ^

L u c . Que
la tengo dada palabra 
yo de casamiento.

Tib. ¡H ola  !
con que cI que os. acom pañara 
fue ponerme el g o r ro :  ¡ah perra!

J a l. Y  mejor fuera una albarda.
Tib. ¿Aprendiste  en el Colegio,

■ hija mia , tales m iñ:is ?
Ju l. No s e ñ o r : y diga usted,

¿se 1j  tiene confirmada 
tam bién  al señor?

A ng . Yo no.
T ih . Pues, se ñ o r  mio',- acabada 

vuestra dem anda está ya, 
pues yo me llevo la palma

Ju l. Con que j.opo hácia o tra  parte, 
que aquí lleva calabazas.

L u c .  Yo os juro:: A p a r ta ,  visión.
A l irse por la derecha encuentra  con 

el P a ^ e  que trae  el a z ú c a r , y  se la 
dexa caer.

P ag . j Ay mi azúcar de mi a l m a ! 
pues yo eutera ' la traia^ 
no  me la comí.

B ea t. Levanta, 
hom bre;

P a g . La estoy recogiendo, 
que la ha hecho toda miajas.

J u l  ¿En qué vendrá á parar?
Tib. Los tratos luego se hagan, 

pues ya quedé sin contrario.
B e a t.  Es que teneis en cam paña



■ o tro  qne no vencereis: 
gno es verdad?

J n g .  Yo, tia am ada:.-  
/u / .  ¡Santo  Cristo de la Luz, 

que tremolina se aguarda !
B ear. V e n ,  Angelita j conmigo.
j4r/g. Spfiora;:-
B e a t. No tem as nada.
Z a  toma de la mano , llega á  la puer~  
a de la izquierda  , y  sale D . te lix ^  

que D oña B e a tr iz  le agarra  con la  
otra m ano presentándole así d  T ib u r-  

c í o  5 y  detras Roque.
Tib. ¡Qué veo!
B ea t. A vuestro sobrino:

dad al cielo muclias gracias, 
pues os lo presento vivo, 
qunndo m uerto  lo juzgabais.

Tib. Por vida::- 
Carr. Cuenta la tos.
J a L  Iba á soplaros la dam a 

vuestro tio en este juego.
Tih. C a l la ,  infame. ¡La arrancara  

la len g u a !
Fel. Usted;;; tic;:: como;:- 
Tih. No me hables una palabra: 

hu iré  á todos.
^ í í 2 í. P rim ero

os dirés como m añana 
se casan Angela y Félix.

Jul. Y usted lleva calabazas.

B ea t. De esta suerte castigando 
vuestra avaricia malvada, 
pues con engaño la novia, 
y la hacienda le usurpabais.

J n g .  Seré dichosa.
F el. Yo mas.
P a g . ¡Ay que allí viene una danza!

D entro  música.
B ea t. Aguardad à  ver qué es esto.
Ale. Del Barbero una hum orada .
Tib. Me voy.
B ea t. Hdbeií de aguantar

la fiesta. Ju l. Pese á su alma: 
aguante  u s te d ;  y aunque rabie, 
llene de fiesta la panza.

Salen las P a ya s, el Sacris tá n , B a r 
bero , R egidor y  o tr o s , todofi vestidos 
u n ifo rm es , y  baylan una  contradan
za  , y  acabada se levan ta  D . Tiburcio  
p a ra  irse co>riendo, cae en el suelo, 

y  entre el Vage y  Carrasco le en 
tra n  arrastrando.

T ib . Voyme afrentado y corrido.
P ^g -  Agnrrale de una pata.
B e a t. Pues vamos todos adentro, 

porque sea celebrada 
esta boda.

Todos. Vamos todos.
R oq. Antes pi líen lo de gracia:
Todos. Al auditorio benigno 

el perdón de nuestras faltas.

FIN.
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